Trasfondo político de la batalla de Lepanto 


Introducción 

Maquiavelo en el prólogo de su obra El arte de la guerra muestra cómo 
entre los antiguos la función militar iba unida a la civil “porque cuanto se 
establece por el bien común de los hombres, cuanto se ordena para inspirar 
el honor y el respeto a Dios y a las leyes sería inútil si no existiera una 
fuerza pública destinada a hacerlo respetar, cuya fuerza bien organizada y a 
veces sin buena organización, mantiene las instituciones”. 


Hubo, hace 450 años, dos constructos supranacionales cuyo “bien común”, 
definido por sus respectivas leyes e instituciones, fue defendido con 
heroísmo por dos grandes ejércitos lo suficientemente organizados: el del 
Imperio otomano y el de la Santa Liga. 


A continuación mostraremos los intereses y modo de gobernarse de las 
organizaciones políticas sustentadas por la acción de los dos ejércitos 
temibles que se enfrentaron a la entrada del golfo de Corinto, en la 
festividad de Nuestra Señora del Rosario, el 7 de octubre de 1571. 


Vamos a hablar de los protagonistas. 
Imperio otomano 


Características 


- El sultán era guardián de las leyes, garante del respeto a las diversas 
confesiones de sus súbditos y defensor del pueblo frente a los abusos de 
sus gobernantes. 


El Imperio otomano fue un Estado fundado en el pacto suscrito de forma 
tácita por sus diversos componentes, las naciones. La religión de ese 
Estado era el Islam, pero cada confesión religiosa, cada nación, tenía su 
fuero y su gobierno. 


Muy a menudo estas naciones no compartían territorio pero, dispersas por 
todo el imperio, estaban unidas y gobernadas según las leyes 
correspondientes a su credo común. El lazo que a todas unía era sultán, 
custodio las leyes por las que se regía cada una: cristianos de Siria y 
Constantinopla, griegos ortodoxos, judíos y musulmanes. Estas 
comunidades religiosas o naciones se mantuvieron independientes a lo 
largo de los seis siglos (1453-1923) que duró el Imperio otomano, cuyo 
gobierno pasó a la historia con el nombre de La Sublime Puerta. No 
sufrieron ningún proceso de uniformidad ni en su religión, ni en su lengua, ni 
en sus leyes. 


El sultán no necesitaba que sus súbditos tuvieran la misma religión porque 
el islam, la comunidad de creyentes, constituía el cuerpo político del Estado, 


1 “La justicia del turco conoce igualmente de todos, así cristianos como judíos y 
turcos. Cada juez de aquellos principales tiene en una mesa una cruz, en la cual 
toma juramento a los cristianos, y una Biblia para los judíos”. Cristobal de Villalón, 
Viaje a Turquía. 


una élite que regía su cuerpo social. El sultán es “la sombra de Alá”, que 
cuida de todos. 


En 1439 el papa Eugenio IV convoca el Concilio Ferrara-Florencia para 
propiciar la unión de las iglesias griega y latina. El emperador bizantino, 
Juan VIII Paleólogo, había llegado a Italia acompañado de intelectuales de la 
talla de Bessarion, metropolitano de Nicea, un defensor a ultranza de la 
unidad. Bizancio buscaba en estos encuentros, además del acuerdo 
religioso, ayuda para detener el avance de los turcos. 


La unión de las Iglesias parecía estar a la vista, pero no fue suscrito por 
todos los prelados orientales y algunos asistentes al concilio que lo habían 
aceptado se desdijeron en cuanto llegaron a su tierra. El emperador 
permaneció fiel e intentó inútilmente vencer la oposición del clero y del 
pueblo. El pueblo y los monjes impidieron que se proclamara el decreto de 
unión en Santa Sofía al grito de “Reine sobre Constantinopla el turbante de 
los turcos antes que la mitra de los latinos”. 


Así fue. El 29 de mayo de 1453 caía Constantinopla en manos de Mehemet 
Il. Los cismáticos ortodoxos unidos a los herejes sirios optan por el turbante 
y lo obtienen. 


La comunidad griega ortodoxa y la comunidad musulmana fueron el 
fundamento de los imperios de oriente. En torno a la primera se articuló el 
Imperio Bizantino y en torno a las dos, el Imperio otomano. Los sultanes 
turcos se consideraban los verdaderos continuadores de los emperadores 
bizantinos. Por eso Solimán no consentía que se titulase emperador Carlos 
V, sino solo rey de España. Al rey de Francia, le consideraba poco menos 
que virrey o regente de una provincia lejana. 


- El poder del sultán era absoluto. Ante ese poder todos los súbditos eran 
iguales e igualmente vulnerables. Había desigualdad en riqueza, pero no en 
rango. Los cristianos de Poniente solían llamar despótico y no político a ese 
modo de gobernar, arguyendo que el único señor de todos y de cada uno 
era el sultán y que la riqueza y vida de todos estaba en manos del déspota 
cuyos súbditos eran esclavos y no hombres libres. “En Turquía todos son 
esclavos, sino solo el Gran Turco...”.? 


Ese mando omnímodo del sultán no era algo dado desde el principio, sino 
fruto de una serie de medidas bastante brutales. 


A- Para evitar influencias de camarillas y presiones de nobles que 
acarrearan las correspondientes luchas intestinas, era preciso crear 
un ejército que debiera fidelidad solo al sultán así como un cuerpo de 
teólogos, juristas y administradores fieles en idéntica situación. 
Durante unos doscientos años, entre los siglos XIV y XVI, el devsirme 
fue la solución. Cada tres o cuatro años, el jefe de los jenízaros emite 
un decreto en el que se indica cuántos niños son necesarios y 
adónde hay que ir a recogerlos. Los muchachos recogidos eran 


2 Cristóbal de Villalón, Viaje a Turquía en Biblioteca virtual Cervantes 
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cristianos procedentes de los Balcanes que, llevados a 
Constantinopla, recibirían junto con la fe islámica, instrucción militar, 
científica, literaria y administrativa. En suma, lo necesario para 
ejercer los oficios que estaban destinados a desempeñar: asesores 
del sultán, infantería de élite (jenízaros), generales de su ejército, 
jefes de su armada, juristas o burócratas. Los más capacitados 
ocuparon los puestos más altos del imperio. 

B- Para evitar guerras de sucesión era usado, desde Selim | (1470- 
1520), dar muerte a los hijos del sultán no elegidos por él como sus 
sucesores. 

C- En lo referente a religión, sabemos que el hakan (equivalente a 
emperador o rey de reyes) tenía la potestad de nombrar a las 
autoridades religiosas. Pero, a partir de la conquista de Egipto por 
Selim | (1517), el sultán o hakan se tituló también califa (halife), 
“comendador de los creyentes”, esto es, la máxima autoridad 
religiosa de todos los musulmanes. 


Los intereses de Selim II 
Selim Il sucedió en el año 1566 a su padre, Solimán el Magnífico, que murió 
ese mismo año, durante su última campaña contra Hungría. 


Al llegar Selim al trono, cierra los dos frentes continentales abiertos por su 
padre: Persia y Hungría. Cumpliendo una de las condiciones estipuladas en 
el acuerdo de paz, el sha le entrega a Bayaceto, hermano de Selim, que, 
temiéndose lo peor, se había refugiado en Persia junto a sus cinco hijos. 
Selim los mandó matar a todos en cuanto llegaron. 


Firma también un tratado de paz con emperador Maximiliano Il y se dedica 
a consolidar la presencia de la flota turca en el Mediterráneo. 


No hay que olvidar que el año anterior a su acceso al trono (1565) se había 
producido la derrota de los turcos en Malta, que acarreó, grandes perdidas 
al imperio. El hijo y heredero del trono de Solimán considera que en esta 
lucha por el dominio del mar Mediterráneo se decidirá la primacía de una de 
las dos potencias enfrentadas: la desunida cristiandad y el monolítico islam. 


La victoria cristiana de Malta 

En 1522, los caballeros hospitalarios de San Juan fueron expulsados por el 
Turco de la isla de Rodas. En 1530 se asentaron en las islas de Malta, El 
Gozo, y en la plaza africana de Trípoli por concesión de Carlos V, que les dio 
estas tierras en feudo a cambio del pago de un halcón cada año. El 
propósito de la donación lo expresa muy bien un soldado que estuvo en el 
sitio de Malta: “Dioles su majestad Cesárea esta isla y habitación como 
lugar más aparejado que cualquier otro para poder emplear sus armas 
contra toda suerte de infieles según es su costumbre y profesión, como 
aquella que está a vista de Berbería y está en el paso de África para 
Levante”. ? 


3 Francisco Balbi de Correggio, La verdadera relación de todo lo que este año de 
MDLXV ha ocurrido en la isla de Malta, Alcalá de Henares, casa de Juan de 
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Ese año de 1530 era gran maestre Philippe Villiers de L'Isle-Adam y cambió 
el nombre de la orden por el de Caballeros de Malta, que, en incansable 
lucha contra piratas turcos y berberiscos, tenía por sobrenombre La 
Religión. 


El sitio de Malta es un episodio trascendental de la lucha entre la monarquía 
española y el imperio turco en el Mediterráneo porque Malta formaba parte 
de la línea defensiva de la cristiandad junto a La Goleta, en Túnez, y los 
puertos de galeras de los reinos de Nápoles y Sicilia. 


Jean Parrisot de la Valette, caballero de la lengua de Provenza, elegido gran 
maestre en 1557, multiplicó los ataques a naves no cristianas, llegando a 
hacer él solo 3000 cautivos. Por su parte, Dragut, llegó a ser una pesadilla 
para las poblaciones costeras de España e Italia. Desde que arrebatara a los 
de Malta Trípoli y el sultán le nombrara bey de esa provincia, hizo de ella 
refugio de turcos y piratas que saqueaban las costas de España guiados por 
los moriscos. 


El rey Felipe Il coaligado con el papa Paulo IV, organiza una expedición 
naval para desalojar a Dragut de Trípoli. A la expedición se unen los 
Caballeros de Malta, Génova y Florencia. La flota cristiana acampó en la isla 
de Los Gelves o Djerba y allí fueron sorprendidos y derrotados por las 
fuerzas del almirante Pialí Pachá, en mayo de 1560. Esta victoria marca el 
punto más alto de la dominación otomana en el Mediterráneo. 


Después del desastre de Los Gelves, la posibilidad de que los otomanos 
organizasen un ataque contra Malta aumentó. Consciente de ello, en agosto 
de 1560 Jean de la Valette envió recado a todos los priorazgos de la Orden 
para que sus caballero vinieran a Malta. España tuvo tiempo de rehacer su 
armada y la Valette de constrir fortificaciones para resistir el temido asedio. 


A mediados de 1564, el caballero Romegas capturó una nave turca en la 
que viajaban grandes personajes y se almacenaban ricas mercancías con 
destino a Venecia. Esta captura proporcionó a los caballeros grandes 
riquezas y a los turcos un casus belli. 


A finales de ese mismo año el Solimán ll decidió actuar contra Malta. Llamó 
a Pialí Pachá, su general de mar, ordenándole reunir una gran flota con 
artillería gruesa y 6000 jenízaros, y designó a Mustafá Bajá como general 
de tierra. 


Teniendo Felipe Il noticia de esta armada, nombra a García de Toledo virrey 
de Sicilia y Capitán General de la Mar en el Mediterráneo, con orden de 
socorrer toda necesidad. 


Tras la victoria cristiana, ninguna música pudo alegrar tanto a los 
esforzados defensores de Malta como la de todas las campanas de la isla 
sonando al unísono el 8 de septiembre día de la Natividad de Nuestra 
Señora. Los durísimos meses de asaltos y bombardeos habían terminado. 


Villanueva, 1567. 


Para los turcos, la fallida empresa de Malta costó cerca de 20.000 hombres, 
tropas de élite, difíciles de reemplazar a corto plazo. Malta, por su parte, 
había perdido una tercera parte de sus soldados y otro tercio de sus 
habitantes pero, con un esfuerzo titánico, había conservado la posición 
para beneficio de toda la cristiandad y había vencido con escasos medios a 
un enemigo que parecía invencible. 


Hablaremos a continuación de Venecia, el tercer gran protagonista de la 
acción de Lepanto. 


Venecia 

En el año 820, dos mercaderes venecianos, testigos de la destrucción de 
Alejandría por los moros, consiguen rescatar el cuerpo de san Marcos y lo 
llevan a Venecia. 


Por eso el león de san Marcos es el emblema de esta ciudad. En los 
estandartes, el león sujeta con las garras un letrero que dice: “Paz a ti, mi 
evangelista Marcos”. Palabras que dijo Jesús cuando se apareció a san 
Marcos, preso en un calabozo de Alejandría. 


Siguiendo ese lema, los venecianos no mueven guerra contra nadie y 
procuran siempre la paz. ..."a lo menos, hacen la guerra siempre con mucho 
tiento y muy a su salvo”, 


Del gobierno de Venecia 
Nunca reconocieron superioridad de nadie, ni del Imperio ni de los 
longobardos, estimando como supremo bien la libertad. 


Venecia se gobernaba a la manera de la Roma republicana, es decir, con un 
gobierno de tipo aristocrático. Tuvo al principio cónsules, después tribunos y 
duques, los jefes de los caballeros. Finalmente, un único duque para 
asegurar unidad de ejecución, pero con atribuciones limitadas por tan 
grandes amenazas frente a su extralimitación, que aseguran la república 
contra la tiranía. 


Una de las causas de la duración del régimen veneciano ha sido no meter 
nunca al pueblo en su gobierno. Siempre se rige la ciudad por nobles pror 
los populares no alborotan. La causa de ello es el buen proceder de los 
principales: justos y corteses con los menores, sin ostentación ni arrogancia 
en el trato. 


Se echaba a suertes entre los notables quiénes habrían de gobernar. Los 
que accedían al gran Consejo por este procedimiento, votaban todas las 
decisiones y dictaban las leyes. De este gran Consejo salen los órganos de 
gobierno: el Consejo de los cuarenta, el de los diez, los abogados, los 
castellanos o alcaides, los capitanes y, de entre todos y por el voto de todos 
es elegido el duque, “que es la cabeza de la república”. 


Origen del Stato da Mar 

Tras la implantación del Imperio Latino en Constantinopla por el ejército de 
la cuarta cruzada ayudado por Venecia en 1204, se procedió al reparto del 
territorio entre los vencedores. El Imperio de oriente se fragmentó en 
señoríos de tipo feudal, ducados, despotados, marquesados, cuyos señores 
luchaban entre sí. 


A Venecia correspondieron enclaves en la costa de Grecia occidental, Corfú, 
las islas jónicas, algunas islas en el Egeo, Galípoli, Creta y tres octavos de 
Constantinopla, “segundo hogar de los venecianos”. Por primera vez 
pueden sus mercaderes atravesar Bósforo y comerciar en la costa del Mar 
Negro. 


El imperio formado por los nuevos territorios recibe el nombre de Stato da 
Mar. Este imperio no exportaba sus valores ni se preocupaba de la vida y 
costumbres de la población de sus dominios. El impuesto que cobraba a sus 
súbditos era elevado, pero su gobierno era suave en general. El Stato de 
Mar permitió a los venecianos asegurar la derrota de sus barcos y dio a 
Venecia la exclusividad del comercio en el Mediterráneo oriental, dejando 
fuera a sus competidores genoveses y pisanos. 


Llegó a ser Venecia un imperio con grandes recursos militares y una 
escuadra poderosa pero, ya en el siglo XVI, inferior a las dos grandes 
potencias cristiana y musulmana en cuya intersección estaba. No es de 
extrañar que, dada su posición, haya sido la nación pionera en la 
diplomacia y el espionaje mediterráneos. 


En Constantinopla, la figura del bailío o embajador veneciano ante el 
basileus se remonta al siglo XIII, el mismo cargo siguió existiendo en la 
misma ciudad tras su conquista por Mehmed ll, pero esta vez ante el sultán. 
Este empeño negociador e investigador de Venecia es la base del prestigio 
que tendrán los informes de su embajador en Constantinopla y sus avisos 
de Levante sobre los movimientos, la situación y los planes de la flota o el 
gobierno otomanos. 


Tras la derrota de Preveza, Venecia, fiel a su consigna de “hacer la guerra 
siempre con mucho tiento y muy a su salvo”, firmó un tratado de paz con 
Solimán en 1540, por el cual reconoció las conquistas del sultán en sus 
territorios y se comprometió a pagarle 300.000 ducados. Por entonces, la 
Serenísima había perdido muchos territorios, entre ellos Lepanto, pero aún 
podía asegurar, con las plazas que le quedaban, las rutas del Mediterráneo 
oriental. Conservaba Corfú, Cefalonia y Zacinto en el mar Jónico; en el 
Egeo, Citera y Tinos, y al sur, Creta y Chipre. La paz con el Turco duró cerca 
de treinta años, hasta que Selim ll inició la guerra, cuando le interesó 
arrebatar Chipre a la Serenísima. 


El ataque a Chipre 
Chipre fue el último reino cruzado. Estuvo bajo la monarquía de los Lusignan 
trescientos años (1191-1489). Tras la muerte del último rey de la isla, 
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Jacobo ll, asumió el gobierno su esposa, la dama veneciana Catalina 
Cornaro, que lo cedió a Venecia en 1489. La mayoría de su población era 
griega, al tiempo que la mayoría de sus edificios notables pertenecían al 
estilo gótico francés. Las mezquitas brillaban por su ausencia. 


Ningún título fundado en la historia de la isla podía alegar el sultán para 
iniciar la guerra contra Venecia y arrebatarle Chipre, pero Selim estaba 
dispuesto a hacerlo y pone varios pretextos para justificar el inicio de 
hostilidades: 


- Las quejas de sus súbditos: los venecianos permiten que se refugien en 
Chipre los corsarios cristianos que asaltan a los peregrinos y comerciantes 
musulmanes. 


- Las quejas del muftí: es necesario retomar esa tierra, arrancada a los 
infieles por el quinto califa, donde nuestros antepasados dieron culto a Alá. 


- Las quejas de la población griega de Chipre: prefieren estar bajo la 
protección del sultán antes que sufrir la opresión de Venecia. 


Desde Navidad de 1569 sospechabaMarco Antonio Barbaro, bailío de la 
Serenísima ante la Sublime Puerta que la construcción de galeras en el mar 
de Mármara y la puesta a punto de las que estaban en los arsenales de 
Constantinopla, así como las movilizaciones de tropa, podrían ir 
encaminadas a la conquista de Chipre. Sin embargo, el gran visir de Selim ll, 
Mehmet , hombre de buen trato y amigo del bailío, le aseguraba que la 
intención del sultán no era hacer guerra a Venecia en ningún caso. 


En Venecia también se sabía que el Turco se estaba armando a lo grande 
pero no que iría contra ellos la cosa, si acaso contra el rey de España. A 
pesar eso el gobierno veneciano envió prudentemente, en octubre de 1569, 
algunos soldados a Chipre por si atacaban la isla los turcos de camino a 
España. 


El bailío Barbaro, en Constantinopla, por medio de espías y confidentes, 
supo que se estaban preparando naves de transporte y fabricando 50 
arcabuces por día desde hacía meses. No obstante, engañado por el gran 
visir y el agá de los jenízaros, también amigo suyo, pensaba que esa flota 
no se preparaba para ir contra Venecia. El nuncio de Su Santidad pensaba 
que sí. Por último, en enero de 1570, llega una carta del embajador francés 
en la Sublime Puerta en la que avisa a los venecianos de “que en 
Constantinopla se habla de emprender la campaña de Chipre con 180 
galeras”. En el mismo mes y año, el gran visir comunicó, por fin, a Barbaro 
en Constantinopla que el sultán quería ser amo de Chipre y que él no había 
podido hacer nada. 


El 11 de febrero de 1570 salía de Constantinopla el chauz (heraldo) Cubat 
con el ultimátum de Selim Il al Senado veneciano. Lo cierto es que los 
venecianos, para esa fecha, ya sabían que habría guerra con el Turco y se 
preparaban para ganarla, pero hasta el último momento no perdieron la 
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esperanza de que, pese a todo, un mal acuerdo sustituyera a esa 
calamidad. 


En marzo, la declaración de guerra fue leída por el chauz de pie ante el 
Senado: “Selim, Sultán Otomano, Emperador de los turcos, Señor de 
Señores, Rey de Reyes, Sombra de Dios, Señor del Paraíso Terrenal y de 
Jerusalén, al Señorío de Venecia: Os reclamamos Chipre, la cual nos 
entregaréis voluntariamente o por la fuerza; y no despertéis nuestra terrible 
espada, ya que descargaremos sobre vosotros la guerra más cruel allí 
donde estéis: no confiéis en vuestro tesoro, ya que podemos fácilmente 
alejarlo de vuestras manos como si fuera un torrente; no oséis irritarnos”.* 


El Consejo de los Diez comunica a los dirigentes de Chipre la inminente 
invasión de la isla y manda armar en dos meses 150 galeras. Nombraron los 
venecianos a Girolamo Zanne almirante de esa escuadra que ellos creían 
superior a la turca. 


Parte Girolamo rumbo a Zara” con 80 galeras el 30 de marzo de 1570, cinco 
días después de la declaración de guerra. Marco Quirini con otras 25 se 
dirige a Creta para unirse a las 22 que allí estaban preparadas. 


Tampoco es que fuera fácil para el sultán, a pesar de las bravatas, reunir 
las fuerzas necesarias para la conquista de Chipre que, después de lo 
experimentado en Malta, no deberían ser pocas. 


La primera dificultad era armar las naves, es decir, dotarlas de marineros y 
remeros. Así nos dice un personaje del Viaje a Turquía, cautivo en 
Constantinopla: “Que no hacen sino parlar que pueden armar doscientas 
galeras; yo le concedo que cada vez que quiera puede echar trescientas en 
la mar; pero armarlas les es tan imposible como a mí.....No hay marineros 
en todo su estado para más de ciento y, aunque haya marineros, no hay 
quien reme”. 


En efecto la mayor dificultad estaba en la recluta de remeros. El turco era 
un imperio grande pero no muy poblado. Había reclutamiento forzoso y 
pagado en las comunidades cristianas de Rumelia. También los musulmanes 
de Anatolia tuvieron que suministrar hombres en esta ocasión por orden del 
sultán. Los cadíes nombraron a los encargados de reclutarlos en cada barrio 
y de llevarlos después al barrio de Pera, “puerta de galeotes”, en 
Constantinopla. 


Las impugnaciones, peticiones de exclusión, protestas y corrupciones fueron 
las previsibles, es decir, muchas. Se tuvo que recurrir a las cárceles, al 
alquiler de esclavos particulares o a la recluta de vagabundos y moradores 
de las tabernas, para completar las dotaciones. Los informes de los espías y 
diplomáticos muestran el enorme esfuerzo que hizo el sultán para armar la 
flota que sería destruída un año después en Lepanto. Sic transit... 


1 H. Bicheno, pg. 194 
> Ciudad costera del Adriático conquistada por venecianos en 1204 
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A pesar de las dificultades antedichas, entre marzo y mayo de 1570, 
partieron de Constantinopla más de 150 galeras, 12 fustas, 8 mahonas, 40 
barcos de transporte para caballos, además de bastimentos y aparatos de 
guerra. Al mando de la operación terrestre ¡ba Lala Mustafá, mientras que 
Alí Bajá era el comandante de la flota. 


Chipre, por desgracia, fue conquistada. Primero se rindió Nicosia el 9 de 
septiembre de 1570. Un emisario turco llevó la cabeza de Dandolo, jefe de 
la defensa de esta plaza, a Famagusta, que aún resistía. 


A finales de mayo del 71, llegó a Famagusta, la noticia de que la Liga Santa 
estaba hecha. Una nueva oferta de rendición es respondida al grito de “Viva 
San Marcos”. Baglione y Bragadino, defensores de la ciudad, no querían ni 
podían rendirse sabiendo, por el ejemplo de Nicosia, lo que les esperaba. Sin 
embargo no tuvieron más remedio que hacerlo en agosto del 1571 después 
de pactar ciertas condiciones que Lala Mustafá no cumplió. A Baglione le 
cortó la cabeza el propio Lala Mustafá y, mostrándola en alto ante el ejército 
dijo: “Aquí tenéis al defensor de Famagusta”. A Bragadino, después de mil 
suplicios, lo desollaron vivo en el puerto. 


Como se ve, Venecia tenía sus buenas razones para unirse a la Sante Liga. 


España 

Algunos ideólogos y mandatarios de la corte del emperador Carlos V, como 
el canciller Mercurino de Gattinara, pensaron que había llegado el tiempo 
de la “monarquía universal” y con ella el fin de las luchas entre los príncipes 
cristianos, dado que providencialmente había caído en las manos de un 
solo y noble príncipe el gobierno y la fuerza de tantos territorios. Carlos V, 
sin embargo, nunca pretendió tal cosa. No quería ser el rey de todo el 
mundo, ni siquiera de todos los cristianos, solo quería gobernar sus 
cuantiosos estados de la mejor manera posible y conservarlos en la fe 
católica, heredada de sus mayores. 


A Felipe ll, sobre todo viendo tan próximos los estragos causados por las 
guerras de religión, la unidad religiosa, lo mismo que a su padre, le parece 
imprescindible para la conservación de la paz en sus estados, cuyo cuerpo 
social y político lo forman sus súbditos católicos, que habitan unos 
territorios aún más dispares y extensos que los que habitan los súbtidos del 
sultán. Por otra parte, está comprometido Felipe Il a ser campeón del papa 
porque Su Santidad le cede los impuestos del clero hasta donde sea 
necesario para que tenga siempre cien galeras bien armadas y dispuestas 
en defensa de la cristiandad. 


- El poder que tenía Felipe Il sobre sus súbditos distaba mucho de ser 
absoluto. El proceso que lleva de la poliarquía medieval al monopolio del 
poder político por parte del príncipe, característico de los Estados nación 
que empiezan a formarse en la Edad Moderna, comienza en España con 
Fernando el Católico. Durante su gobierno, el rey asume el control de la 
función militar, creando un ejército del rey; de la administración, otorgando 
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altos cargos a “hombres nuevos” pero sabios salidos de las universidades y 
el de la difícil unidad del cuerpo social por medio de la unidad religiosa. 


Con Carlos V continúa el proceso de concentración del poder público en 
manos del príncipe, pero no concluye, ni tampoco, como hemos dicho, con 
Felipe ll. Le previno su padre, en sus instrucciones, contra el poder de los 
nobles, valiosos auxiliares de la monarquía, pero difíciles de manejar. 


En efecto, Carlos | en sus guerras de Comunidades y Germanías, abatió la 
soberbia del patriciado urbano, pagador de subsidios, y de la nobleza 
sediciosa que apoyó la revuelta. Sin embargo, venció con la ayuda de los 
nobles que le fueron leales y a los que había que recompensar dándoles 
poder, sobre todo militar. Al frente de las grandes empresas de Carlos V y 
Felipe Il predominan los nobles. 


Por otra parte, junto al reino de Aragón, heredó Carlos | la guerra casi 
permanente con Francia que, sazonada por la alianza turco-francesa 
comenzada tras la batalla de Pavía, distrajo la fuerza del rey de España 
proporcionando grandes ventajas a los mercaderes franceses en Levante. 


Luego estaba el asunto de los moriscos del reino de Granada, que ya desde 
los tiempos de su abuelo, Fernado el Católico, eran una pesadilla: “Con la 
ausencia del rey don Fernando y falta del rey don Felipe, y como las costas 
de España estaban sin armas, tuvieron ocasión los moros berberiscos 
cosarios para correr y robar la costa del reino de Granada, teniendo 
inteligencias y avisos de los moros naturales de España, que también 
salteaban y robaban en los caminos, prendiendo los cristianos que vendían 
a los cosarios”.* 


- Tras la batalla de San Quintín (1557) y su matrimonio con Isabel de Valois 
en 1559, aún le quedaron a Felipe Il dos frentes abiertos: el del 
Mediterráneo con las acciones de guerra de los berberiscos, en el que se 
inserta también la rebelión de Alpujarras, y el de Flandes. 


Se daban, como siempre, las correspondientes dos tendencias o partidos 
entre los consejeros del rey: el de Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli, 
que creía prioritario solucionar el problema del Mediterráneo y el de 
Fernando Álvarez de Toledo, duque de Alba, que aconsejaba solucionar 
primero lo de Flandes. Lo malo es que tenían que solucionarse ambos 
asuntos a la vez porque uno y otro estaban imbricados y el rey no contaba 
más que con un ejército aunque poderoso. 


Así, tras la derrota de los Gelves por la escuadra otomana 11 de mayo de 
1560, los súbditos de Flandes se ponen flamencos: manifiestan su odio a 
Granvela y hacen continuos desplantes a Margarita de Parma, gobernadora 
de los Países Bajos desde 1559. 


$ Prudencio de Sandoval, Año 158, cap. 25, Historia de la vida y hechos del 
emperador Carlos V 
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Felipe Il en 1564 cede a las exigencias de los revoltosos , destituye a 
Granvela y accede a todas sus peticiones porque necesita las tropas en el 
sur, así se decía en Bruselas que “la victoria del sultán ha obligado a Felipe 
Il a que en lo de aquí se acomode a nuestra opiniones”. ” 


En cambio, la gran derrota de los turcos en Malta en 1565 aplaca por un 
tiempo la furia otomana y permite al rey ocuparse de los problemas de 
Flandes dirigiendo hacia el norte el esfuerzo de guerra. 


En 1567, tras los destrozos iconoclastas y sacrílegos ocurridos en los Paises 
Bajos en 1666, durante la llamada Tormenta de imágenes, Felipe Il nombra 
a Fernando Álvarez de Toledo, duque de Alba, capitán general de los 
ejércitos destinados a terminar con la insurrección. Dos años después de la 
victoria cristiana de Malta, el Gran Duque de Alba utiliza por primera vez un 
corredor militar que va de Milán a Flandes, había que “atravesar media 
Europa para poner la pica en Flandes”, como dice Hugo Cañete. "El corredor 
diseñado aquel verano de 1567 sería utilizado por las tropas españoles e 
italianas en su camino a los Países Bajos durante décadas, conformando uno 
de los prodigios logísticos más grandes de todos los tiempo, el Camino 
Español”.* El duque iba acompañado de los Tercios viejos de Nápoles, 
Sicilia, Lombardía y Cerdeña. Llegaron a Bruselas el 22 de agosto de 1567. 


Tampoco es casual que la rebelión de los moriscos de Granada comenzara 
un año después ,en 1568, con el ejército ya en Flandes, ni que Ulluch Alí, 
bey de Argel, conquistara Túnez en 1569. 


En resumidas cuentas, al rey Felipe le interesaba formar otra vez una liga 
contra el poder del Turco, que en realidad era la llave de todo: el Turco 
integraba en su imperio a los reyes de berbería que asolaban las costas del 
Levante español y de Italia, el Turco alentaba y daba seguridades a los 
príncipes protestantes en su guerra contra el rey de España, el Turco 
pactaba con Francia, con Inglaterra y con todos los que podía para atacar 
los intereses de Felipe ll y del catolicismo. 


Se dice que, en primavera de 1570, cuando los turcos estaban empleados 
en la ardua conquista de Chipre, Juan Andrea Doria propuso a Felipe ll 
atacar las plazas del norte de África, relativamente desguarnecidas porque 
el sultán había llamado a los beys berberiscos para esa acción, pero Felipe ll 
no aceptó la sugerencia. Desde las cortes reunidas en Toledo (1559-1560)? 


7 “La guerra en el Mediterráneo”, F. Williams, en Lepanto, vvaa, Desperta ferro 
ediciones, Madrid, 2021 

8 EL camino español, Hugo Cañete 

2 Exposición de daños en las cortes de Toledo: “Vuestra Majestad ha tenido siempre 
relación de los daños que los turcos y moros han hecho y hacen andando en corso 
con tantas bandas de galeras y galeotas por el Mar Mediterráneo [....] no pasa navío 
de Levante a Poniente ni de Poniente a Levante que no caiga en sus manos [...] 
desde Perpiñán a la costa de Portugal, las gentes no osan estar a menos de cinco 
leguas del agua y así se han perdido y se pierden las heredades que solían labrarse 
en las dichas tierras [...] y es grandísima ignominia para estos reinos que Argel 
pueda hacer y haga tan gran daño y ofensa a España”. Cit. en J.A. Vaca de Osma, 
pg. 176 
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en las que se expuso la terrible situación del comercio y habitantes del 
Mediterráneo, el rey estaba decidido a asestar a su enemigo y enemigo de 
su religión el golpe final. 


Génova 

Génova, la otra república italiana volcada al mar y al comercio, era rival y 
enemiga de Venecia desde el siglo XIIl. Su contribución a la retoma de 
Constantinopla en 1261 por Miguel VII| Paleólogo, que restauró el Imperio 
bizantino y el cristianismo ortodoxo , le facilitó el libre comercio por la costa 
del Mar Negro con asientos mercantiles en la península de Crimea. Lo 
mismo que, paralelamente, le había pasado a Venecia cuando apoyó al 
Imperio latino. 


Los sicilianos se sublevaron en un cierto momento contra los Anjou y el rey 
de Aragón, con el apoyo de Génova, se quedó, finalmente, con el reino de 
Sicilia. Los comerciantes genoveses pudieron comerciar libremente en la 
isla y sus banqueros obtuvieran beneficios a través de los préstamos a la 
nobleza siciliana. Por otro lado, a medida que aumentaba la potencia del 
Imperio otomano y la piratería, la actividad comercial tanto de Venecia 
como de Génova decayeron. Pero así como el gobierno de Venecia era 
estable, el de Génova sufría los altibajos de las continuas luchas por el 
poder de las principales familias, lo que debilitaba políticamente a la muy 
poco serena República de Génova. Del siglo Xl al XVI, Génova se vio 
sometida a Francia, a Milán y, finalmente, a España. 


En 1528 Doria dejó el bando del rey de Francia y se pasó al del emperador, 
que garantizó la libertad e independencia de la república. 


A partir de entonces los lazos políticos entre Génova y España se 
estrecharon. Los mercantiles datan de fechas anteriores. Por ejemplo, los 
genoveses hicieron un préstamo a los Reyes Católicos para la toma de Baza 
y había colonias de mercaderes genovese importantes en Valencia y Sevilla. 


El emperador suscribió con Andrea Doria un acuerdo de alquiler perdurable 
de la armada genovesa para defensa de sus territorios. Los banqueros 
genoveses, por su parte, sufragaron con sus préstamos los inacabables 
gastos del emperador y de Felipe ll. 


En los años siguientes, ya muerto Doria, la flota genovesa era la segunda 
mejor del Mediterráneo, solo por detrás de la veneciana. 


La flota genovesa se centró en resistir el avance otomano en el 
Mediterraneo por medio de una perpetua vigilancia de las operaciones 
corsarias. Formaba junto a las de las galeras de España, Nápoles y Sicilia la 
línea defensiva del Mediterráneo occidental. 


La Santa Liga 
Hablemos ahora de la Santa Liga. 
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Por Constantinopla corría el insistente rumor, muy bien quisto de todos, de 
que se estaba formando una armada poderosa para socorrer a los hermanos 
de religión del reino de Granada que, sublevados contra el rey de España, 
ya habían presentado su petición de ayuda al sultán. Así lo creía mucha 
gente en la primavera de 1570, sobre todo porque el muftí de 
Constantinopla, máxima autoridad religiosa, publicó una fatva en la que 
declaraba: “Su Majestad tiene el deber y la obligación de socorrer y 
defender a los susodichos moros, siendo como son aún musulmanes, y, de 
no hacerlo, que el pueblo lo lapide”.*" 


Pialí Pachá, en el divan o consejo del sultán con sus visires, era decidido 
partidario de ir a España. Pensaba que la mejor opción, pese al descalabro 
de Malta, era que el sultán mandase la escuadra recién construida a España 
para conquistar al-Ándalus con ayuda de los moros de Granada. 


En España se temía esa posibilidad y Felipe ll no dejaba de tenerla en 
cuenta, aunque para muchos era más bien un amago que una amenaza 
real. Así Diego Hurtado de Mendoza en su Gerra de Granada: “Entretenía el 
gran turco a los moros del reino de Granada con esperanzas por medio del 
rey de Argel para ocupar las fuerzas del rey D. Felipe en tanto que las suyas 
estaban puestas contra los venecianos, con quienes ninguna ocasión de 
gran provecho dejaba pasar”. ** 


Por otra parte, tampoco contaban los turcos en ese momento con la ayuda 
de Francia para la empresa granadina, su rey, Carlos IX (1550-1574), 
hermano de la reina de España Isabel de Valois (1545-1568), era cuñado de 
Felipe Il (“hermano” dice él) y se negó a conceder el uso del puerto de Tolón 
para que hibernase la flota otomana en caso de que se llevase la guerra a 
Granada. 


Venecia, antes, durante y tras la invasión turca de Chipre, pide ayuda a los 
príncipes cristianos. El papa Pío V consigue que se reúna en Creta una 
armada compuesta por las galeras venecianas al mando de Girolamo 
Zanne, las del papa, al mando de Marco Antonio Colonna y las de Juan 
Andrea Doria. 


Zanne quiere ir rápidamente en socorro de Chipre, pero el genovés le dice 
que, si los turcos han podido desembarcar allí, es porque la armada 
veneciana no se lo ha impedido. Efectivamente, da que pensar el hecho de 
que Zanne hubiera salido en marzo de Venecia para socorrer a Chipre o 
para evitar que fuera tomada y que esta conversación tenga lugar en 
septiembre. 


Finalmente, Doria consiente en ir a Chipre si antes se revisa el estado de las 
naves. Tras la revisión, concluyó que las galeras de Zanne y Colonna, no 
estaban en condiciones de asaltar las posiciones turcas y que solo con las 


10 En Barbero, pg. 19 
11 Diego Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, L. !ll, pg. 88 
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suyas, aunque quisiera, no podría hacer nada. El 9 de septiembre, los 
turcos toman Nicosia. 


Una tormenta dispersa la flota de socorro y Juan Andrea Doria regresa a 
Sicilia para dar cuenta al rey. Los venecianos se justificaron alegando la 
pedantería e ineficacia de Doria, “que no hacía nada ni dejaba hacer”, y 
Doria, por su parte, se excusaba alegando la poca pericia de los venecianos 
y el desastroso estado de su armada. *” 


Ante el fracaso de la expedición, el papa convoca a todos los príncipes, 
cristianos y no cristianos para coaligarse y detener al Turco. Se mandó 
embajada al emperador y al sha de Persia, que recientemente habían 
firmado acuerdos de paz con Selim Il y prefirieron no romperlos. 


El 25 de mayo del año de 1571, España, La Santa Sede y Venecia firmaron 
las capitulaciones para formar la Liga Santa cuyo objetivo final y 
fundamental era arrebatar al Turco Constantinopla. Felipe ll se comprometió 
a contribuir con la mitad de todos los gastos, el papa, con un sexto y 
Venecia dos sextos. Por eso en el reparto del botín a España le correspondió 
la mitad. 


El 4 de octubre de 1571 la flota de la Liga Santa, que marcha para ayudar a 
Famagusta, conoce la caída de la ciudad (5/8/1571). Toman entonces la 
decisión de enfrentarse a la flota otomana. 


El choque se producirá el 7 de octubre ante el puerto de Lepanto, en cuyo 
recinto fortificado, junto a una estatua moderna de Cervantes, ruge todavía 
el león de san Marcos. 


¿Qué pasó después? 

En diciembre de 1571, el rey avisaba a su embajador en Roma que pusiera 
en marcha el aparato diplomático destinado a conseguir la colaboración de 
Persia. Así, desde Madrid, Lisboa, Roma, Venecia y desde Mesina, donde 
estaba la flota aliada, se pusieron todos a trabajar para obtener la 
colaboración del sha.*? Por la mediación de san Francisco de Borja se obtuvo 
la adhesión de Portugal a la Liga. Los portugueses atacarían al turco por el 
Mar Rojo, y también por Persia y Etiopía. 


Marco Antonio Colonna quedó agradecido por la colaboración portuguesa en 
una futura campaña militar en Persia, pero pidió a Felipe ll -secundando los 
planes pontificios- que se hiciera todo lo posible para recuperar 
Constantinopla, que era el objetivo fundamental. 


12 Comentó a Cardona y Santa Cruz su impresión tras la inspección de las 
naves: “¿Qué se promete esta gente de sus galeras, desarmadas la mayor 
parte y de sus soldados, con quienes acabaría de un soplo un viento de 
tramontana?” 


13 AGS. E. 918, 150, Juan de Zúñiga a Felipe Il, Roma, 14 marzo 1572 
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El mes anterior, noviembre del 71, don Juan de Austria envía un despacho a 
su hermano Felipe desde Mesina en el que sopesa las posibilidades de 
acción que se ofrecían “tras la victoria que Dios nuestro señor se ha servido 
darnos contra los infieles” y le informa de lo siguiente: Por el embajador de 
España en Roma, Luis de Zúñiga, se sabe que el papa se da prisa para que 
se ponga en marcha lo estipulado en la Liga sobre las acciones del año 
siguiente. La primera posibilidad, dice don Juan, es atender a las cosas de 
Berbería y la segunda es “seguir la victoria por estas partes haciendo daño 
al enemigo”. 


Respecto a la primera opción, es seguro que el papa y los venecianos “no 
han de venir a ella”. “Parece que no sería observar la capitulación de la Liga 
cuando los venecianos fuesen invadidos en sus estados, [...] pues el capítulo 
sexto trata particularmente de lo que a esto toca; demás que habiendo 
perdido ellos a Chipre tan poco tiempo ha, también podrían pretender que 
se tratase de cobrarla, a lo cual añadiré [....] que si al año que viene se goza 
de la ocasión por hallarse el turco desarmado por mar, se le podría hacer 
gran daño, lo que no será si se da tiempo a que se arme. 


Siendo esto así, [...Jes hora de ir considerando si habría forma para que, 
cumpliendo con la liga y con lo que el papa quiere, se pudiera atender a las 
cosas particulares de Berberíal[...] lo de Túnez y Biserta lo podré allanar por 
todo marzo o mediados de abril, quedando la armada en orden para el 
tiempo que está estipulado”.?* 


Pues bien, pasa el invierno y la primavera del 72 ve a D. Juan inactivo en 
Mesina, esperando la decisión de su hermano, que tarda. 


Para explicar la causa de esa tardanza hay que tener en cuenta, aparte de 
la habitual parsimonia del monarca, los cambios en las relaciones con otras 
potencias, especialmente con Francia, cuya posición y planes en ese 
momento eran contrarios a los de la Liga y a los de España. 


La reina Isabel de Valois había muerto tres años antes. Ahora Francia 
suponía un peligro: rehusó la invitación de encuadrarse en la Liga tras 
Lepanto, prefiriendo ayudar a que Venecia se separase de ella; alentó las 
ambiciones de Selim, hizo un pacto secreto con Inglaterra para apoyar la 
subversión de los herejes de Flandes, proyectó acciones corsarias para 
divertir la flota española en la Indias y se propuso invadir Navarra. Con este 
panorama, Felipe Il prefirió tomarse con calma lo de enviar sus galeras lejos. 


Por otra parte, Pío V muere en mayo del 72 y Felipe Il cree ahora que lo 
mejor para España es la empresa de Argel y da largas a los venecianos 
hasta saber lo que pensará el nuevo papa, Gregorio XI!!. 


El 7 de julio parten de Mesina para el Levante, plan número uno de los 
expuestos por D. Juan, las galeras del papa, las de Venecia, 18 de España 


14 Documentos inéditos para la historia de España, Tomo !ll 


15 


con Frenández de Andrada y otras cuatro de Álvaro de Bazán que 
esperaban en Otranto. 


Marco Antonio Colonna es el jefe de la expedición y explica “las justas 
causas que forzaban al rey de España a divertir parte de su fuerza....y 
ordenar al Serenísimo don Juan quedarse con ella para seguridad de sus 
reinos”. 


Selim, por su parte, nombra general de mar a Uluch Alí (el único que escapó 
con algunas naves de la derrota de Lepanto) y le da el mando de la nueva 
flota. 


El 19 de julio don Juan se reúne con la flota al mando de Colonna. 


Avistaron la flota turca el 4 de agosto en Citera, pero Uluch Alí rehuyó el 
combate. Hubo otro encuentro en la costa griega pero sin grandes 
consecuencias ni fruto. 


El 27 de febrero de 1573 se firmaron las nuevas estipulaciones de la Liga 
que también suscribieron los venecianos. Pero Venecia, a la vez, llevaba 
negociaciones secretas con el Turco con la ayuda de intermediarios 
franceses. 


Ese mismo año firmaron un tratado de paz humillante, como si hubieran 
perdido ellos la batalla de Lepanto en lugar de haberla ganado. A don Juan 
le dio pena “ver la mala forma de proceder de aquellos hombres”. Abatió en 
la real el estandarte de la Liga y arboló el de España. 


Conclusión 

La victoria cristiana de Lepanto paró el interés otomano por el Mediterráneo 
y marcó el inicio de la década más importante del reinado de Felipe ll, que 
se abre con esa victoria y se cierra con la anexión de Portugal en 1580. 


Lepanto, por otra parte, se sitúa en el comienzo de la pérdida de 
protagonismo del Mediterráneo en la historia europea. Anticipa el cambio a 
la política atlántica que desde 1580, con la anexión de Portugal y la llegada 
masiva de oro y plata de Las Indias, tiene lugar en la política y la economía 
españolas. 


En efecto, Lepanto es la última gran batalla en que se enfrentan, con todas 
sus fuerzas, las dos grandes potencias cristiana y musulmana, tras ella, se 
da un cambio de prioridades en las políticas de ambos imperios. 


En adelante, los dos evitan el choque frontal. La lucha pasa al terreno de la 
diplomacia y el espionaje. La realidad es que, desde 1577, el rey católico 
estaba negociando la paz con la Sublime Puerta por medio del milanés 
Giovanni Margliani, gran militar, que ahora se había hecho cargo del 
servicio secreto de Felipe ll en Constantinopla. 


15 Cesáreo Fernández Duro, tomo lll, pg. 173 
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Aunque también es cierto que hasta el mismo año de 1578, cuando se 
volvió a encender la guerra en Flandes, Felipe Il no desechó del todo la 
posibilidad de seguir luchando en el norte de África y no firmar la paz con el 
Turco. 


Por otra parte, aún habiéndose decidido en Consejo de Estado de mayo de 
1578 la opción de seguir negociando con la Sublime Puerta y mandar 
embajador a Constantinopla con instrucciones, no se elaboraron dichas 
instrucciones hasta que se tuvo constancia de la derrota y muerte del rey 
de Portugal, sucesos que abrían nueva fuente de conflicto para Felipe Il: la 
previsible contienda para la incorporación de Portugal a sus dominios. 


Así pues, las negociaciones de paz con el Turco respondían a la necesidad 
de solucionar alguno de los muchos problemas políticos y militares que 
sobre el monarca español se cernían. Paralelamente, el inicio de la guerra 
con Persia (1578-1590), inclinó a la Sublime Puerta a negociar la paz con el 
rey de España. 


El 4 de febrero de 1581 se firma una tregua de tres años entre Felipe ll y 
Murad lll. Los otomanos convienen en dar a Felipe Il el mismo tratamiento 
protocolario que al sultán, el de padishá y en extender la tregua a los 
corsarios. Los españoles llevan hasta Constantinopla un regalo para Murad 
Ill y se autoriza que Giovanni Margliani, se entreviste a título particular con 
el sultán. 


En fin, los problemas que acechan en otros escenarios al Rey Católico y al 
padishá, Murad lll, obligan a ambos a aceptar los términos de la 
negociación. 


Termino citando unas palabras que, a mi parecer, resumen bien el 
desenlace de toda esta trama, son las del capitán de navío Mariano Juan y 
Ferragut: 


Gracias a la rotunda victoria naval de Lepanto, Europa se salvó de los turcos 
y se frenó su expansión en el mar Mediterráneo. [...] Esa gran victoria no 
terminó con los corsarios berberiscos, en especial con los que operaban 
desde Argel, ciudad que España fue incapaz de conquistar, fracasando todos 
los intentos a lo largo de tres siglos. 


A lo que yo añado: esperemos que ahora, después de tantas barrabasadas, 
nos vendan el gas. Muchas gracias 
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